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Resumen

La ciudad prehispánica emplazada en el sitio 
conocido con el nombre de La Joya, en Ve-
racruz, México, posee una serie de valores 
muy destacables derivados de su extensión, 
antigüedad y, sobre todo, del hecho de haber 
sido construida totalmente con tierra cruda en 
pleno trópico húmedo. Pero a pesar de estos 
valores, desde la época virreinal ha sido presa 
de un indescriptible proceso de destrucción y 
sus estructuras han sido utilizadas como ma-
teria prima para la fabricación de ladrillos. El 
nivel de alteración es tan grave que se con-
sidera que se conserva menos del cinco por 
ciento del volumen construido del conjunto y 

los elementos que están en pie se encuentran 
en un precario estado de conservación.

Sin embargo, este proceso destructivo dio pie 
al desarrollo de un proyecto arqueológico que 
desde 2004 ha permitido recuperar valiosos 
datos acerca de la organización social, política 
y económica de los pobladores del sitio. Entre 
los hallazgos que están siendo revelados, y 
que se exponen brevemente en el presente 
texto, se encuentran algunas explicaciones 
acerca de los procesos constructivos emplea-
dos para la conformación de áreas habitacio-
nales de tierra, notablemente adaptadas a un 
medio natural tan adverso como el que impera 
en las costas atlánticas mexicanas. 
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materiales y sistemas constructivos que la 
protegían de la lluvia. El caso que nos ocupa 
es sobresaliente porque para su edificación 
no se utilizó piedra, ladrillo ni cal, sino sola-
mente el suelo de la región, situada en pleno 
trópico húmedo y además, muy cerca del mar.
 
La coincidencia en los sistemas constructivos, 
la composición de los espacios públicos, las 
estructuras monumentales y, sobre todo, la 
distribución de las residencias destinadas a 
las clases dominantes, permite aseverar que 
todos estos sitios corresponden a una cultura 
compartida por los pobladores de gran parte 
del área central de la costa veracruzana. Allí 
se refleja una organización social regional de 
micro-estados que estuvo vigente a lo largo 
del llamado Periodo Clásico ―que corres-
ponde aproximadamente al primer milenio 
de nuestra era― y que fueron realizados por 
una población a la que en los años sesenta el 
arqueólogo Alfonso Medellín identificó con el 
nombre de la Cultura de Remojadas.

Las ciudades y aldeas que se establecieron 
en las llanuras costeras de Veracruz lograron 
desarrollar un saber constructivo que permitió 
resolver las necesidades de habitabilidad con 
el uso apropiado y sustentable de la tierra cru-

1.- Introducción.

El presente texto expone algunas interpreta-
ciones preliminares referentes a la caracteri-
zación de los componentes arquitectónicos y 
constructivos de una gran ciudad prehispáni-
ca localizada en el sitio conocido actualmente 
con el nombre de La Joya, cerca de las costas 
del Golfo de México. La información es resul-
tado de diversos estudios de prospección de-
sarrollados por la primera autora desde 1981 
en la costa veracruzana1, donde ha localizado 
más de 130 sitios edificados con tierra cruda 
en tan solo 1200 km2. Esta información ha 
sido la base para la ejecución de varias eta-
pas de trabajo arqueológico de rescate2 desde 
el año 2004, a raíz de la destrucción que ha 
sufrido el sitio, al haberse utilizado la tierra de 
sus estructuras como materia prima para fa-
bricar ladrillos (ver Figura 1).

El hallazgo de estos sitios es muy destacable 
debido a que, aunque en todo México se tiene 
evidencia del uso de la tierra como material 
constructivo desde épocas muy remotas, la 
mayor parte de los sitios monumentales hasta 
la fecha intervenidos están localizados en re-
giones de muy bajo régimen pluvial, o bien, se 
ha usado la tierra en combinación con otros 

Fig. 1.- Joven elaborando ladrillos junto a los restos 
de la fachada de la pirámide principal. Fuente: Luis 
Guerrero 2011.

Fig. 2.- Componentes arquitectónicos del sitio de 
La Joya, Veracruz. Las líneas gruesas indican 
las áreas conservadas. Incluye parte de la traza 
del croquis de Escalona Ramos de 1937. Fuente: 
Annick Daneels 2008.
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naron como barrera arquitectónica y espejo 
de agua, que delimitada y ponía en valor el 
complejo monumental del centro de la ciudad.

El núcleo urbano estaba conformado por dos 
amplios espacios abiertos, el primero de los 
cuales medía más de una hectárea y estaba 
delimitado al Oeste por la Pirámide Principal, 
al Norte por dos Plataformas Monumentales, 
y al Sureste y Sur por la llamada Plataforma 
Este, en la que se centrará el presente texto. 
Una plaza menor se localizaba al Sur de la 
pirámide, limitada por ésta, por un juego de 
pelota y dos plataformas laterales al Este y 
Oeste respectivamente, conformando el arre-
glo típico de la región, al cual se denomina 
Plano Estándar (ver Figura 2).

Estas plataformas en realidad eran los restos 
de lo que podría considerarse como viviendas 
“palaciegas” en las que, por su disposición, 
relación urbana y elementos arqueológicos 
encontrados, es posible asumir que se trataba 
de espacios en los que, además de las funcio-
nes habitacionales, se desarrollaban activida-
des rituales y administrativas.3

De la Plataforma Este sólo se conserva una 
parte de su porción Noreste, cuya exploración 
arqueológica ha permitido caracterizar la ter-
cera y cuarta etapa de su edificación. El edi-
ficio fue transformado de su función original 
como residencia palaciega a un basamento 
escalonado, que probablemente sirvió como 
pirámide conmemorativa a la muerte del per-
sonaje de élite que lo habitó.

El presente texto recupera la información refe-
rente a su etapa habitacional, a fin de caracte-
rizar la manera en que se generaron espacios 
arquitectónicos, en los que se resolvían las 
necesidades de habitabilidad derivadas de las 
condiciones de temperatura y humedad del si-
tio, a partir del cuidadoso manejo de la tierra 
como material constructivo.

3.- La arquitectura de la Plataforma Este

Las excavaciones realizadas en la Plataforma 
Este permitieron ubicar la traza completa de 
las construcciones habitacionales. Hay que 
resaltar que las áreas habitacionales de las 
dos etapas constructivas sobrepuestas, fue-
ron desmanteladas e incendiadas intencional-
mente con fines rituales, durante un proceso 
en el que se colocaron ofrendas de consagra-

da, adaptado a condiciones extremas de vien-
to, humedad relativa y precipitación pluvial.

2.- La Joya en el espacio y el tiempo.

El estado de Veracruz se localiza en la Costa 
Atlántica de la República Mexicana y, en su 
área central, a escasos 15 Km del Puerto de 
Veracruz, están los restos del sitio de La Joya, 
emplazado específicamente a los 19°04’ de 
Latitud Norte y 96°09’ de Longitud Oeste (ac-
tualmente comprendido en el área conurbada 
del puerto).

Como se comentó líneas arriba, las condicio-
nes climatológicas locales son totalmente des-
favorables para la edificación con barro crudo 
puesto que llueve continuamente entre mayo 
y noviembre, registrándose una precipitación 
media anual de 1500 mm. Se presentan cua-
tro o cinco huracanes y tormentas tropicales 
de gran intensidad al año y además, durante 
los meses de invierno, el viento del norte so-
pla permanentemente y con gran fuerza, lle-
vando al sitio humedad salina del mar. Luego, 
durante los meses secos, el calor se vuelve 
extremo, habiéndose documentado en las su-
perficies de las estructuras de la zona arqueo-
lógica, temperaturas superiores a los setenta 
grados centígrados al sol.

En este entorno tan adverso, la arquitectura 
de tierra no pareciera tener forma de perma-
necer y sin embargo, fue la base de la edifi-
cación regional por más de mil años, durante 
los que esta región tuvo una estrecha relación 
con las grandes metrópolis del Altiplano Mexi-
cano, especialmente con Teotihuacán y Can-
tona.

Los elementos cerámicos encontrados han 
permitido saber que el sitio de La Joya fue 
ocupado desde la época olmeca durante el 
primer milenio antes de nuestra era, en la 
fase temprana del Periodo Preclásico. Pero 
el auge de la ciudad se alcanzó durante el 
llamado Periodo Clásico Medio, hacia el año 
300 d.C., cuando la ciudad ya era una exten-
sa capital, con un imponente complejo arqui-
tectónico central circundado por tres aljibes 
de planta longitudinal que lo delimitaban por 
el Oeste, Norte y Este. Estos grandes reser-
vorios, además de contener el vital líquido 
para la población, sirvieron originalmente a 
los constructores para proveerlos de la tierra 
necesaria para erigir la ciudad; luego funcio-
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sólo desde el Oeste, mediante una escalina-
ta alineada al eje de la fachada. El emplaza-
miento en lo alto de la acrópolis en aquella ex-
tensa planicie, obviamente le daba al palacio 
una condición muy destacada (ver Figura 3).
La vivienda estaba retraída sobre el basa-
mento con lo que se dejaba una especie de 
terraza de acceso, que le confería cierto nivel 
de privacidad a las habitaciones, al quedar 
fuera del campo visual de la gente que transi-
taba por la plaza principal.  

Ambas etapas constructivas presentaban una 
planta arquitectónica de desarrollo longitudi-
nal en el sentido Norte-Sur. La orientación de 
la planta arquitectónica, además de coincidir 
con el trazo de la mayor parte de los edificios 
(y muchos otros sitios prehispánicos) con un 
eje hacia el norte astronómico, respondía 
también a condiciones bioclimáticas. Esta vo-
lumetría genera una fachada corta y con muro 
ciego hacia el frente norte, de donde provie-
nen los vientos más fuertes y frecuentes en la 
zona. El otro frente corto que da hacia el Sur, 
presenta menos área de exposición hacia la 
insolación directa del día, y por lo tanto, una 
ganancia térmica mucho menor.

Por su parte, la fachada porticada que daba 
acceso a los recintos, se localizaba en el fren-
te largo del volumen que mira hacia el lado 
poniente. De este modo se conseguía ventilar 
los espacios cubiertos, además de conseguir 
una vista privilegiada desde el pórtico hacia 
las grandes plazas de la ciudad, el juego de 

ción, que evidencian la importancia de los per-
sonajes que habitaban el conjunto. 

Paradójicamente, la realización de estos 
procesos destructivos permitió conservar los 
arranques de los muros y restos calcinados de 
las estructuras, gracias a lo cual se ha podido 
obtener información invaluable de las dimen-
siones de los espacios, objetos de uso coti-
diano y, sobre todo, detalles de los sistemas 
constructivos. El incendio modificó las condi-
ciones materiales de la tierra cruda y ayudó a 
que se pudieran extraer datos dimensionales 
y compositivos de su estructura. Asimismo, la 
gran cantidad de materiales calcinados permi-
tió su fechamiento preciso con Carbono 14.

De este modo se sabe que la primera etapa 
constructiva de la vivienda palaciega fue des-
truida entre el año 380 y el 580 d.C. (+/-50), 
mientras que la segunda etapa fue incendiada 
entre el 400 y 570 d.C. (+/-40).4 Prácticamen-
te no existió diferencia entre las dos etapas 
superpuestas de los recintos palaciegos. La 
residencia más antigua tenía un trazo exterior 
de 11.7 m de largo y  5.5 m de ancho, mientras 
que la superposición mide 11.4 por 4.5 m. La 
disminución de un metro en el ancho del edi-
ficio obligó a hacer más angostos los locales. 

Los edificios estaban desplantados sobre un 
zócalo de casi un metro de altura, y el acceso 
a la residencia propiamente dicha era por una 
escalinata frontal. La vivienda y su zócalo a su 
vez se erguían sobre un basamento accesible 

Fig. 3.- Restos de las tres últimas etapas 
constructivas. Fuente: Luis Guerrero 2009.

Fig. 4.- Vista de la plaza principal desde la 
Plataforma Este. Fuente: Luis Guerrero 2009.



Pasado, presente y futuro

21

Construcción con tierra. Pasado, presente y futuro.   http://www5.uva.es/grupotierra/publicaciones.html     ISBN: 978-84-616-3485-9

Rescate de Estructuras Prehispánicas de Barro Crudo en la Costa Veracruzana, México

trata de un cuarto que no recibe insolación 
directa y que además es enfriado por los vien-
tos dominantes, con lo que se conseguía una 
mejor conservación del maíz.

En lo que se refiere al ala Sur del conjunto, las 
habitaciones no tienen comunicación directa 
con el vestíbulo porticado sino que poseen 
una puerta independiente que incluso tenía su 
propia escalinata para descender del zócalo 
en el que se desplanta el edificio. En el piso 
de la segunda etapa constructiva se encontró 
una depresión que estaba llena de carbón el 
cual conservaba su color negro por lo que fue 
posible distinguirlo de las cenizas grises cau-
sadas por el incendio ritual. Este elemento ha 
sido interpretado como un fogón, lo que hace 
suponer que este local funcionaba como la 
cocina de la vivienda.

Al analizar la relación funcional de este recinto 
con respecto a la vivienda en su conjunto se 
puede inferir que su ubicación al sur, permitía 
que los vientos dominantes del norte arrastra-
ran el humo que se generaba en su interior, 
evitando su ingreso a las habitaciones. Ade-
más, la independencia en su acceso obliga-
ba a las personas que cocinaban a bajar al 
andador, dar la vuelta al zócalo y entrar por el 
acceso principal a la vivienda.

4.- Materiales y sistemas constructivos

Parte de la explicación de la supervivencia por 
más de un milenio de esta ciudad, tiene que 
ver con su emplazamiento elevado a mane-
ra de acrópolis, a partir del movimiento de un 
volumen impresionante de tierra. Encima de 
los basamentos se construyeron las habita-
ciones, templos y recintos palaciegos siempre 
rodeados de espacios abiertos. 

Para favorecer el flujo del agua, los perfiles 
laterales de las plataformas son casi ver-
ticales (con pendientes de entre 79° y 87°), 
hecho que por otra parte generó un proble-
ma estructural derivado de la necesidad de 
controlar la presión interna del relleno. Este 
requerimiento se satisfizo mediante el uso de 
un ingenioso sistema en el que el núcleo de 
las plataformas, en lugar de estar constituido 
por una masa uniforme de tierra que resultaría 
muy inestable por los cambios dimensionales 
derivados de los cambios de humedad inter-
na, se estructuró alternando grandes bloques 
de tierra arenosa con otros de tierra arcillosa. 

pelota y la pirámide principal. Esto quiere de-
cir que se tenía el control visual de la ciudad 
mientras se disfrutaba de un espacio som-
breado cuyos pisos, muros y techos de tierra, 
seguramente mantenían la temperatura de los 
recintos en aceptables rangos de confort (ver 
Figura 4). 

Esa fachada porticada repite una de las com-
posiciones más frecuentes en la arquitectura 
doméstica mesoamericana y que consiste en 
un esquema simétrico en el que el frente se 
divide en tres partes: un vano al centro y dos 
paramentos lisos a cada lado. En la compo-
sición de la fachada estos paños lisos miden 
aproximadamente la mitad que el vano cen-
tral, el cual a su vez está subdividido en tres 
secciones por un par de columnas. De este 
modo se jerarquiza el eje de composición de 
la fachada con el vano al centro, acceso prin-
cipal a la vivienda. 

Este acceso conduce el espacio principal del 
recinto que es el pórtico o antesala: área de 
transición entre las zonas descubiertas y las 
habitaciones privadas, en donde seguramen-
te se desarrollaba una parte importante de 
las actividades administrativas, rituales, de 
convivencia y control que realizaba el perso-
naje que habitaba esta vivienda palaciega. 
La puerta de entrada a la habitación principal 
también coincide con el eje simétrico de com-
posición y además de su función conectiva, 
servía como único recurso de iluminación y 
ventilación natural, ya que como sucede en la 
mayor parte de las viviendas históricas y ver-
náculas de México, no existen ventanas.

En el ala Norte del pórtico se encuentra una 
puerta hacia dos espacios cerrados pero inter-
comunicados. En el que corresponde a lado 
Noroeste se hizo un descubrimiento único en 
la arqueología del Golfo de México. Al retirar 
los escombros del incendio ritual al que ya se 
ha hecho mención, se localizó una gran can-
tidad mazorcas de maíz que quedaron carbo-
nizadas. Este hallazgo es una de las primeras 
evidencias de almacenamiento de alimentos, 
que es de gran interés socioeconómico por 
haberse encontrado en una vivienda destina-
da a personajes destacados de su comunidad 
(ver Figura 5).

Por otra parte, hay que resaltar que la ubica-
ción de un granero en el lado norte de la vi-
vienda también evidencia el aprovechamiento 
de las condiciones bioclimáticas locales. Se 
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Posteriormente esta plataforma era cubierta 
por una capa uniforme de 5 a 7 cm de espe-
sor. Este estrato estaba compuesto por una 
mezcla de limo finamente tamizado con una 
alta proporción de arcilla y una pequeña frac-
ción de fragmentos de cerámica. Esta placa 
le da forma final a los basamentos, nivelando 
la superficie con la inclinación necesaria para 
permitir el escurrimiento de la lluvia y consoli-
dar los taludes.

Las habitaciones se edificaron sobre estos 
basamentos utilizando adobes de gran tama-
ño pero con dimensiones sorprendentemente 
constantes: 80 cm de largo, 40 cm de ancho 
y 10 cm de espesor. Los adobes sirvieron bá-
sicamente para construir muros, pero también 
se usaron como mampuestos de columnas y 
pilastras. Sus dimensiones demuestran un 
elevado conocimiento del trabajo estructural 
de las mamposterías pues con esta relación 

Aunque las dimensiones de estos bloques va-
rían, su tamaño va los 4 a 6 m de largo por 
otro tanto de ancho y de 1 a 1.5 m de altura. 

Los bloques de tierra arcillosa son sólidos pero 
por su carácter expansivo resultan inestables. 
Sin embargo, al intercalarse con bloques de 
suelo arenoso se contrarrestan los procesos 
de expansión y retracción, manteniéndose 
los basamentos en equilibrio. Además, la tie-
rra arenosa permite un drenaje rápido de la 
lluvia hacia el subsuelo, sin afectar la solidez 
estructural del núcleo de las plataformas (ver 
Figura 6).

El material de relleno usado fue extraído de su 
matriz geológica, sin modificar, y compactado 
para darle forma. A veces se presentan capas 
de fragmentos de cerámica que cubren las su-
perficies del relleno, y que seguramente faci-
litaban el proceso de compactación y enrase. 

Fig. 5.- Reconstrucción 3D de las etapas 
constructivas (Giovanna Liberotti 2012)

Fig. 6.- Corte de la base de una plataforma. El 
bloque de tierra arcillosa se ve más obscuro que 
el de la tierra arenosa. Fuente: Luis Guerrero 2009.
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recién excavadas lucen intactas, pero se de-
gradan en muy poco tiempo. 

Parte de la investigación que actualmente se 
lleva a cabo sobre los materiales del sitio se 
ha centrado en la identificación de esta subs-
tancia pues ella permitiría tanto su aplicación 
como medio de conservación del sitio, como 
su posible implementación en la arquitectura 
contemporánea. Los estudios de fluorescen-
cia y difracción de rayos X (DRX),  espec-
trografía FTIR (Espectrografía de infrarrojos 
por transformada de Fourier),  Resonancia 
Magnética Nuclear (RMN) y “Cromatografía 
de capa fina” sobre extractos, confirman la 
presencia de un componente orgánico, cuya 
naturaleza aún no se ha podido definir. Se 
piensa que la polimerización de esta subs-
tancia consolidaba la tierra, la protegía de la 
humedad y además, servía como medio de 
control del crecimiento de flora y fauna pará-
sita, de las cuales no se encuentran rastros al 
momento de las excavaciones.

Otro hecho que resulta admirable en vista del 
elevado régimen pluvial, es que todas las evi-
dencias indican que las habitaciones estaban 
cubiertas por techos planos. En ningún piso 
hay rastros de perforaciones dejadas por los 
postes u horcones de madera requeridos para 
soportar las armaduras de techos inclinados 
cubiertos con hojas de palma, que son carac-
terísticos de la arquitectura histórica y tradi-
cional de las zonas de trópico húmedo.6 Tam-
poco se encontraron huellas de escurrimiento 
(líneas de goteo) en los pisos exteriores a las 
habitaciones, que serían consecuencia del 
flujo pluvial de aleros de techos inclinados.

En cambio, los fragmentos del techo de barro 
endurecidos por el fuego del incendio ritual, 
que fueron localizados en las exploraciones 
arqueológicas, presentan las improntas de 
varas paralelas de aproximadamente 1cm de 
diámetro (probablemente carrizos o tules), 
con perfiles circulares u ovalados, atadas con 
bejucos. Se trata de estructuras parecida a 
los muros de bajareque, sólo que aplicadas 
de manera horizontal para desarrollar cubier-
tas planas, seguramente con las pendientes, 
pretiles y canalizaciones necesarias para el 
escurrimiento y desalojo del agua de lluvia 
(ver Figura 7).

Además, la mezcla que se utilizó como apla-
nado final para cubrir el techo tiene un com-
ponente mucho mayor de material vegetal 

geométrica se logran traslapes lineales, en-
cuentros de muros y esquinas perfectamente 
trabadas, a fin de dar continuidad a los esfuer-
zos estructurales.5

La composición de los adobes varía en los 
diferentes ejemplos, pero en general se trata 
de piezas arcillosas, por lo que requerían de 
la adición de hierba picada a fin de evitar su 
fisuración al secar. A veces, la textura de los 
adobes es tan similar a la de los morteros de 
liga que apenas se distinguen las piezas. 

La altura de las paredes era de por lo menos 
1.75 m. Aunque no se cuenta con ningún muro 
completo, durante la excavación se encontró 
un tramo de revoque que se había caído ín-
tegramente al piso y cuya longitud mostraba 
la altura que había alcanzado originalmente. 

Otra clave del éxito de la arquitectura de tierra 
en estas condiciones climáticas parece radi-
car en su recubrimiento. Los revestimientos 
se aplicaban directamente sobre los adobes, 
pisos, escalones y alfardas de manera conti-
nua, pues no hay evidencia de empates o jun-
tas a lo largo y ancho de las estructuras. Esta 
capa servía además para redondear los en-
cuentros ortogonales entre los componentes 
estructurales evitando rincones y esquinas. 

Pero uno de los hallazgos más relevantes con 
respecto a estos acabados arquitectónicos es 
que estructuras en las que se ha fechado (a 
través de radiocarbono y asociación de cerá-
mica) un uso continuo de doscientos años, los 
revestimientos fueron renovados solamente 
en cuatro ocasiones. Esto significa que llega-
ron a permanecer aproximadamente cincuen-
ta años, duración que resulta asombrosa ante 
cualquier clima, más aún en el trópico húme-
do. 

Estos revoques están formados por tierra con 
una alta proporción de arcilla de la familia de 
las esmectitas, a la cual se agregaba hierba 
finamente picada y tamizada. Tienen de 1.3 
a 2 cm de espesor, y fueron muy compacta-
dos a través de un proceso de frotamiento que 
orientaba horizontalmente a los componen-
tes. Pero esta capa parece haber sido conso-
lidada e impermeabilizada con una substancia 
aglutinante que podría ser la explicación de su 
asombrosa durabilidad. Desafortunadamente 
su eficacia se ha perdido después de los más 
de mil años transcurridos desde el abandono 
del sitio, pues, cuando las estructuras están 
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ron en estructuras preexistentes, de acuerdo 
a las necesidades de remodelación de los es-
pacios (ver Figura 8).

5.- Conclusiones

El estudio de los espacios habitables de un 
determinado tiempo y lugar, necesariamente 
implica la consideración de un sinnúmero de 
variables interconectadas de forma compleja. 

Es necesario conocer el sitio en el que se han 
desarrollado tanto para identificar los recursos 
con los que se contaba al momento de reali-
zar la edificación como los factores adversos 
que tenían que atenderse para poder adaptar 
la arquitectura a su medio.

Los datos de la organización social y de vida 
cotidiana de los pobladores de La Joya es-

que el que se ha encontrado en los revoques. 
La presencia de tallos de hierbas gruesas sin 
cortar, cuya traza quedó cocida dentro de la 
arcilla durante el incendio, hace suponer su 
aplicación como un recurso de aligeramiento 
del techo de barro. 

Finalmente, hay que decir que la zona monu-
mental contaba con un sofisticado diseño de 
drenajes hechos de secciones tubulares en-
samblables de barro cocido.7 Se utilizaba un 
módulo de tubería estandarizado hecho de 
terracota gruesa de forma ligeramente cónica. 
Las dimensiones de cada pieza son de 80 cm 
de largo, 18 cm de ancho en la boca y 15 cm 
en la salida, con 10 a 15 cm de traslape. Estos 
conductos eran colocados con una pendiente 
del 16% cuando drenaban las habitaciones y 
con un 5% a 6% en el caso de las plazas. Al-
gunos drenajes se instalaron al momento de 
la construcción, mientras que otros se inserta-

Fig. 7.- Restos calcinados de la cubierta con las im-
prontas de los carrizos de soporte. Fuente: Luis 
Guerrero 2012.

Fig. 8.- Distribución de las tuberías de desagüe de 
barro cocido. Fuente: Annick Daneels 2008.
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tán todavía en una etapa de interpretación, 
pero los aspectos que van tomando forma 
nos hablan de una civilización que fue capaz 
de alcanzar un sorprendente nivel de avance 
con una arquitectura monumental, a partir del 
aprovechamiento del barro crudo.

Los estudios sobre la conservación del pa-
trimonio construido con tierra en México son 
relativamente recientes y se encuentran en 
fase experimental. Más escasas todavía son 
las investigaciones de estructuras de tierra en 
zonas húmedas. Es por esto que los datos re-
cabados en La Joya, se vuelven trascenden-
tes debido a que pueden abrir camino hacia la 
generación de respuestas acerca de los sis-
temas constructivos que resultaron altamente 
exitosos en sitios geográficos con condiciones 
meteorológicas muy adversas.

Esta información es clave para la compren-
sión de las culturas locales sobre las que 
todavía se sabe poco, pero también pueden 
ser de gran utilidad en el campo de la conser-
vación del patrimonio edificado con tierra, así 
como para la generación de arquitectura con-
temporánea en el trópico húmedo, condición 
sobre la que en la actualidad se tiene poca 
experiencia a nivel nacional y mundial. La 
comprensión del comportamiento de la arqui-
tectura del pasado facilitará su incorporación 
como medidas de protección patrimonial en 
otras latitudes y sobre todo apoyará respues-
tas constructivas que favorezcan el desarrollo 
e implementación contemporánea de la arqui-
tectura de tierra como una medida para satis-
facer las necesidades de la sociedad actual y 
futura, a partir del aprovechamiento armónico 
de los recursos naturales.8
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